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VISICITUDES ACAECIDAS A LOS MIEMBROS
DE LA CONGREGACIÓN DE SAN FELIPE NERI DE

ALCALÁ DE HENARES DURANTE LA GUERRA CIVIL
ESPAÑOLA (1936-1939)

José María San Luciano Ruiz

RESUMEN

La Guerra Civil española a su paso por Alcalá de Henares dejo una impronta
de violencia, sobre todo contra algunos de sus clérigos y religiosos. Se
conoce la suerte que corrió la mayoría de ellos, pero no de todos. Todo lo que
ocurrió alrededor de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, hasta
ahora no se conocía en detalle. En este artículo se dan pormenores de
cuantas vicisitudes transcurrieron a la mayoría de los miembros de la
Congregación durante el periodo de guerra, utilizando como base la
correspondencia entre los supervivientes al final de la misma y su Superior,
dando conocimiento al mismo tiempo de una información que hasta la fecha
se ha mantenido de manera inédita. Por otro lado se aventura una
posibilidad de lo sucedido con la única persona perteneciente al Oratorio de
la que no se supo nada a partir de los primeros días de la guerra, D. Mariano
Sánchez Sobejano, conocido como El Padre Mariano.

Palabras clave: Oratorio, Filipenses, Guerra Civil, Mariano Sánchez Sobejano,
Ángel García Gómez

ABSTRACT

Spanish Civil War crossed Alcalá de Henares marking the city with violence,
especially affecting religious men and women. The fate of most of these
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people is known, but not of all. What happened around the Congregation of
Saint Philip Neri’s Oratory has not been known in detail until now. This
article tells the stories of most of the members of the Congregation during
the War. They are based on the correspondence between the survivors and
the abbot. This information has never been published before. On the other
hand, the autor offers some clues about the probable fate of Father Mariano,
Don Mariano Sánchez Sobejano, the only member of the congregation who
disappeared at the beginning of the War.

Keywords: Oratory, Philippians, Spanish Civil War, Mariano Sánchez Sobejano,
Ángel García Gómez 
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1. SITUACIÓN�DE�LA�CONGREGACIÓN�DE�SAN�FELIPE�NERI�EL�18
DE�JULIO�DE�1936

En el mes de julio de 1936 la Congregación del Oratorio de San Felipe
Neri de Alcalá de Henares contaba con ocho miembros: cuatro sacerdotes,
D. Juan José de Lecanda y Zalvidegoitia, de 83 años, D. Francisco Mª de
Arabio-Urrutia, de 69, D. Mariano Sánchez Sobejano, de 62 y D. Augusto
Díez de Baldeón y Barriuso, de 55, todos ellos de origen vasco; dos
hermanos legos, Cándido Ortiz de Urbina y Aberásturi, de 57 y Doroteo de
Atela y Andicoechea, de 71, paisanos de los anteriores, y dos personas más,
Victorio, que era estudiante, y Manuel Méndez González, de 21 años, que
era novicio para lego. Además había en el padrón municipal alcalaíno del
año 1935 un sirviente llamado Joaquín Ramos Vaquero, de 28 años.

De los cuatro sacerdotes, el prioste era Juan José de Lecanda y
Zalvidegoitia, Académico Correspondiente de la Academia de Bellas Artes
de San Fernando, persona de reconocido prestigio y muy querido en la
ciudad, conocido comúnmente como el Padre Lecanda1. La Plaza donde se
encuentran en Alcalá de Henares las fachadas del convento e iglesia de la
Congregación del Oratorio lleva su nombre desde los primeros años de la
década de los cuarenta del pasado siglo. En 1939, año en que fallecería
coincidiendo precisamente con la festividad de San Felipe, el día 26 de
mayo2, contaba con 86 años de edad. Existen pocas imágenes conocidas de
su persona. Tres postales, dos de ellas retratos de cerca y en las que se puede
apreciar su figura con nitidez3, una más, tomada a más distancia en la que
posa a través de una ventana en la escalera del convento y que pertenece a
una colección de tarjetas postales que él mismo encargó para una mayor
difusión de la Congregación en Alcalá. Existen también las imágenes de dos
cuadros al óleo, uno de ellos desaparecido, obra de una pintora alcalaína,
Ana Rodríguez Sierra, que el padre Lecanda mantenía en su habitación del
convento y un segundo, obra posterior, propiedad de su familia, que ha sido
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1 ALBA ALARCOS, A. (2009): “Juan José de Lecanda y Salvagoitia”, Puerta de Madrid, 16 y 23
de mayo.
2 El P. Lecanda falleció en Vizcaya el 26 de mayo de 1939, cuando se preparaba para volver a
su convento alcalaíno, siendo enterrado en su tierra natal. Diez años más tarde, asentada la
Congregación de nuevo en Alcalá, reparados convento e iglesia, pudo cumplirse su voluntad
de descansar eternamente en Alcalá. Sus restos llegaron en tren, procediéndose con la
solemnidad del momento al entierro definitivo de sus restos
3 SÁNCHEZ MOLTÓ, M.V. (2008): Retrato de una ciudad Alcalá de Henares 1899-1966. Álbum y
catálogo de postales, Alcalá de Henares, ed. Lema.



expuesto ocasionalmente en Alcalá de Henares en ocasión de una serie de
conferencias sobre él en la década de los noventa del pasado siglo.

D. Mariano Sánchez Sobejano, era alcalaíno, hijo de músico y a su vez
él mismo contaba con la titulación correspondiente, final de una carrera con
excelentes calificaciones del Conservatorio musical madrileño. Organista y
compositor musical. Al estallar la guerra civil tenía 65 años de edad. No
existe ninguna fotografía que nos indique cómo era físicamente. Maria Luisa
Álvarez Pérez hace una descripción de él en sus notas del Libro de Actas del
Apostolado de la Oración4. La importancia de su categoría como músico era
algo más que conocida en la ciudad. No solo como interprete al teclado en
el órgano de la Iglesia, sino como compositor. No se conservan la mayoría
de sus composiciones. Tan solo algunas de ellas en forma de copia.

D. Francisco Mª Arabio Urrutia, el padre Francisco, era persona no
solo conocida sino muy querida en la ciudad a nivel muy popular. Hoy tiene
dedicada una calle en Alcalá, en el barrio que en su día se conoció como
“Barriada José del Campo”, en uno de los laterales de la calle Ancha.
Bilbaíno como el padre Lecanda, había nacido en 1868, sobreviviría once
años a la guerra civil. Falleció en 1950, al sufrir un ataque cardiaco en la
iglesia cuando se incorporaba al Altar Mayor para iniciar la celebración de
una misa.

Por último D. Augusto Díez de Baldeón y Barriuso, igualmente
vizcaíno. Entonces el más joven de todos, fallecería en la década de los
sesenta.

Al comienzo del verano de 1936, en los primeros días de julio, al igual
que en años anteriores, el padre Lecanda abandonaba Alcalá de Henares
para trasladarse a su tierra natal, Vizcaya, donde pasaba los meses de
verano, volviendo de nuevo en el mes de septiembre. Pasaba algún tiempo
en Algorta, margen derecho de la ría y otros días en Azpeitia cerca de
Loyola, en el hotel Amenábar. El resto de la comunidad se encontraba en las
dependencias conventuales.
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4 “El Rvdo. Padre Mariano Sánchez Sobejano era alto, moreno, erguido, la cabeza echada hacia atrás
y la mirada, tras los inseparables lentes, siempre alta y a veces como ausente. Su porte infundía respeto.
Sencillo en extremo y correctísimo, jamás hubo en sus conversaciones la menor crítica para nadie”, en
ALBA ALARCOS, A. (2012): Datos biográficos y espiritualidad de Padre Mariano Sánchez Sobejano
del Oratorio de San Felipe Neri DE Alcalá de Henares (1874-1936), Alcalá de Henares, adición
propia del autor, p. 122. 



2. SITUACIÓN ENTRE LOS DÍAS 18 Y 22 DE jULIO DE 1936

El viernes 17 a las cinco de la tarde se produce el golpe de Estado en
Melilla y el sábado 18 continuaría en buena parte de las capitales de
provincia de la Península. En Alcalá sería el lunes 20 cuando ambos
Regimientos, Zapadores y Ciclistas se levanten contra el Gobierno
republicano, sumándose al golpe de Estado del fin de semana anterior. Un
día después, el martes 21 éste sería sofocado y en la tarde de ese mismo día
el edificio de la Iglesia Magistral sería incendiado, continuando las llamas
vivas durante tres días. También en esa misma jornada se producirían los
primeros asesinatos de personas civiles y eclesiásticas. Además de la
Magistral serían arrasados en días sucesivos los demás conventos e iglesias
de la ciudad5. El culto en éstos se mantuvo hasta el sábado 18 a primera
hora6. A partir de ese momento los templos se cerraron en previsión de
males mayores, que no tardarían en acaecer.

Es de suponer que la comunidad filipense se encerrara en su edificio,
saliendo lo indispensable a la calle, posiblemente nada, en espera de
acontecimientos. El conocimiento de los hechos del inicio de la semana sería
prácticamente en directo o con un diferencial temporal mínimo. Era
evidente que había que abandonar el inmueble porque tarde o temprano, las
milicias se presentarían y había que buscar un refugio más seguro que el
convento. Los allí presentes tomaron la decisión y salieron. 

¿A dónde se dirigieron? La solución que adoptaron fue ir hacia dos
de las casas de las que era propietario el Oratorio y que se encontraban
alquiladas, repartiéndose más o menos por mitades. De siete personas que
eran en esos momentos, cuatro fueron a una de ellas y tres a la otra, ambas
a escasos metros del convento. 

La Congregación, instalada en la ciudad de Alcalá desde 1694, era
propietaria de algunos inmuebles en la localidad, así como de tierras de
labor en las afueras y pueblos de alrededor. De sus rentas, así como de los
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5 LLEDÓ COLLADA, P. (1999): Alcalá en Guerra, Alcalá de Henares, Brocar
6 Ese mismo día 18 de julio de 1936 estaba fijada la celebración de la boda de una persona,
pariente de Julio San Luciano Cobo. Estaba fijada para las ocho de la mañana haciéndose la
entrada por la puerta principal. Una vez celebrada la ceremonia y debido al miedo reinante,
la salida ya no se produciría por la misma puerta de entrada sino por una lateral y sin boato
alguno. El ágape, contratado en un establecimiento de la calle Mayor tampoco llegó a
celebrarse por haberse cerrado el mismo momentos antes.[Narración directa de Concepción
Cobo].



estipendios por el servicio del culto, era de lo que se mantenía la
Comunidad7.

El padre Francisco relata esos momentos vividos en Alcalá a su prior
el padre Lecanda, una vez acabada la guerra: «El día 22, miércoles, por la
mañana, en vista de la agravación de las circunstancias, y para no ser
copados todos a la vez, nos repartimos en distintos sitios, quedando los PP.
Mariano y Augusto en la casa de la calle Nueva8, pisos de arriba, con los
vecinos, y los hermanos abajo, creyendo que la cosa se disiparía antes de
pasar a mayores»9. Es posible incluso, que el trayecto para ir a esta casa
pudiera haberse hecho a través de los corrales y patios del convento, pues
existía comunicación entre ambos inmuebles, al ser contiguos por uno de los
laterales. Es decir, se conoce el primer cobijo en el que trataron de
resguardarse cuatro de los miembros de la Congregación.

¿Qué fue de los otros tres? Continua el P. Francisco: «Yo me atreví a
salir a la calle de San Juan11, donde vivió Anita Martínez, en compañía de
Victorio, el estudiante y Manuel, el novicio para lego». El miedo que debía
poseer a todos ellos, al ver sobre todo la humareda consecuencia del
incendio de la Magistral, a escasos cien metros de su convento y las noticias
de los primeros asesinatos de religiosos, hubieron de crear tal ánimo que
provocó la estampida general. Había que salir de la ciudad como fuera. Y así
lo hicieron, con escasa fortuna. Continua el padre Francisco: «Pero como la
cosa se agravaba por momentos y todo era revuelta y amenazas, tratando de
buscar alguna salida, cada cual echó a andar por donde pudo y sin poder
evitarlo, el P. Augusto y los hermanos Doroteo y Cándido cayeron en manos
de los rojos, que les llevaron al Ayuntamiento, con todas y las mayores
posibles vejaciones».

Se desconoce el cómo y dónde del lugar de la detención, pero no es
difícil estimar, sin que la especulación sea arriesgada, que probablemente las
milicias se enteraran del lugar elegido por los filipenses para su escondite
temporal y fueran a buscarles, teniendo la suerte de que en lugar de llevarles
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7 ALBA ALARCOS, A. (1990): Oratorio de San Felipe Neri. Prelados españoles, Torrejón de Ardoz
8 Esta casa de la calle de San Juan es la que hace esquina con la Plaza de Palacio. En el dintel
de la puerta aparece el nº 3 grabado en mármol. Con posterioridad se le dio el nº 1. Casa de
bajo, principal y patio, era habitada entonces por cuatro vecinos, dos en cada una de las
plantas.
9 Toda la correspondencia entre los dos sacerdotes se encuentra en el archivo particular de la
familia San Luciano. Por tanto, todas las referencias posteriores se encuentran referenciadas
en esta nota.



directamente al lugar del martirio, les llevaron al Ayuntamiento, lugar en
aquellos momentos no demasiado seguro, pues existen ejemplos de
personas, clérigos en particular, que desde la Casa Consistorial fueron
llevados directamente al cementerio y fusilados, como D. Maximino García.
En este caso, para su fortuna, no fue así, sin que el lugar, a tenor de lo que
cuenta el citado filipense, fuera un lecho de comodidades: «Pasaron en el
Ayuntamiento una noche de bien espesas tinieblas, más aun para el alma
que para el cuerpo». Es decir, a tres de ellos les detuvieron y sabemos que
pasaron la noche del 22 de julio de 1936 en el edificio del Consistorio en la
Plaza de Cervantes.

Las milicias igualmente y por la misma vía debieron conocer el
paradero del resto de la Comunidad y por tanto fueron también a buscar a
los tres que faltaban. Continua su relato el P. Francisco: «A mí me cogieron
en mi habitación de la calle de San Juan, y no faltó ni medio milímetro para
recibir una descarga de fusilería, que no la recibí, porque Dios no quiso».

Una persona contemporánea de los miembros de la Congregación y
a la vez compañero en el sacerdocio de éstos, D. Rafael Sanz de Diego,
Canónigo Penitenciario del Cabildo Magistral, conocía algunos detalles de
lo sucedido con ellos, pero no los suficientes, cuando pronunció la oración
fúnebre el día 3 de noviembre de 1966 en la Iglesia Magistral, en el homenaje
que se hizo a los clérigos alcalaínos fallecidos de forma violenta en el
periodo 1936-39, y posterior descubrimiento de lápida que aun figura en la
fachada de dicho Templo. En su sermón dijo: «El 22 de julio de 1936 salieron
de la casa de su Oratorio, los tres Padres y los dos hermanos, que componían
la Comunidad, de la que era Prepósito el Revdo. P. Juan José de Lecanda...
Salieron de orden del Alcalde socialista, que se incautaba del edificio para
convertirlo en checa….Los tres Padres y los dos hermanos fueron a ocultarse
en la cámara o desván de la casa de su propiedad, nº 15 de la calle Nueva,
por no comprometer a sus inquilinos. Horas más tarde eran conducidos por
milicianos como delincuentes comunes al Ayuntamiento, desde el que los
llevaron a la cárcel»10

.

Es evidente que su narración de los hechos, treinta años después de
haber sucedido y haber tenido la oportunidad de haber hablado con los
supervivientes, padres Francisco y Augusto, no es del todo precisa.
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10 FERNÁNDEZ RUIZ, D.; SANZ DE DIEGO, R. (1967): Homenaje a los sacerdotes y religiosos,
Mártires de Cristo, víctimas de la persecución roja de los años 1936-39 en Alcalá de Henares, Madrid,
Imprenta Avilista. 



3. SITUACIÓN EL DÍA 23 DE JULIO DE 1936

En el Ayuntamiento alguien toma dos decisiones, muy favorables
ambas para los Padres Filipenses: la primera es la de no matarles, y la
segunda, trasladarles a Madrid.

Cierto es que el hecho de subir a un coche o camioneta en esos días
no era, ni mucho menos, señal de liberación. En cualquier momento podría
detenerse el vehículo y acabar con sus ocupantes. Afortunadamente no fue
así. El P. Francisco, cosa natural, invoca la ayuda del Altísimo en estas
circunstancias: «Pero como la Providencia no falta nunca, tampoco faltó allí,
e inspiró a alguien el traslado de los nuestros a Madrid, en una camioneta o
camión que, con no sé qué servicio oficial, iba a salir para Madrid». Resulta
sorprendente el que por carta no mencionara el P. Francisco determinados
detalles al padre Lecanda, mencionándole que «alguien» había colaborado.
Cuatro días antes de escribir esta carta, el 10 de mayo, como se verá más
adelante, y para que constara en un proceso sumarísimo, había, enviado una
carta confirmando el favor recibido a ese «alguien» y dos días después de
haber escrito a su prior, el 16 del mismo mes de mayo, declaraba ante el Juez
militar confirmando lo escrito días antes.

Esa persona, con quien el P. Francisco mantiene la correspondencia y
declara en su favor, había sido detenida en Madrid el 12 de abril de 1939 e
ingresada en prisión desde esa fecha. Le había sido tomada declaración por
el Juez del Juzgado Militar nº 2 y como parte de ésta y al final de la misma
añade «Cita como testigo de cargo a D. Francisco Mª de Arabio Urrutia
Prior11 de los Filipenses, domicilio Magdalena 21, 3º dcha.…el día 22 de julio
salvé a tres frailes Filipenses de la muerte lo que hizo que todo el pueblo se
pusiese en contra mía, perdiendo la popularidad que tenía…»12

Además de esta persona, de la que se hablará a continuación con
detalle, existe otra que igualmente se atribuye, el haber aprovechado una
ocasión para que viajaran estos religiosos a Madrid. Se trata de Jesús
Rodríguez Ruiz, quien, detenido después de la terminación de la guerra,
hace una declaración escrita el 21 de septiembre de 1940, en la que dice: «...
y al tener noticias por un vecino de la Cruz Roja que en dicho
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11 Evidentemente es un error de apreciación de esta persona. En esos momentos el Prior o
Prefecto era el padre Lecanda. El padre Francisco lo sería inmediatamente después, al fallecer
Lecanda, como ya se ha dicho, el 26 de mayo de 1939, es decir muy pocos días después de
estos hechos.
12 Archivo del Tribunal Militar Primero de Madrid (A.T.M.P.M). Procedimiento Sumarísimo
de Urgencia nº 52.226. Caja nº 546/6. Caso de Ángel García Gómez.



establecimiento se encontraban refugiados 29 Jefes y Oficiales de esta
guarnición, yo pregunte a dicho vecino, el cual guardaba la mayor reserva
sobre el caso, que si había dado conocimiento al Alcalde, contestándome que
sí, entonces marche en busca del Alcalde, que se encontraba enfermo en
cama su casa y al hablarle de esto me dijo que él ya había dado cuenta a
Madrid, y que en aquella misma noche venían dos coches de la Dirección
General de Seguridad para ser trasladados estos señores a Madrid.

Yo muy reservadamente estuve de vigilancia hasta que llegaron los
coches y aprovechando esta oportunidad me puse al habla con uno de estos
conductores, para que hicieran el favor de llevar a tres sacerdotes que se
encontraban en el Ayuntamiento y que los llevaran al Hotel Nacional, sitio
al cual pudieron ellos ir y dicho conductor accedió»13.

4. ¿QUIÉN FUE ESE «ÁNGEL DE LA GUARDA» DEL QUE HABLA EL P.
FRANCISCO?

Resulta además de curioso, sorprendente, que esta persona fuera una
de las más conocidas y denostadas por su macabra actuación durante los
primeros días de la revolución en Alcalá. Se trataba de Ángel García Gómez,
el célebre maestro. Natural de Puebla Nueva (Toledo), partido judicial de
Talavera de la Reina, con domicilio en la calle de Cisneros, vulgo «de los
coches» nº 26 de Alcalá de Henares y que en julio de 1936 contaba con 34
años de edad.

Joaquín Arrarás en su narración sobre la Guerra Civil menciona a
esta persona en distintas ocasiones. La primera de ellas, una vez sofocada la
rebelión en la Ciudad el 21 de julio de 1936, «En Alcalá quedan otras
milicias, más atraídas por las operaciones de retaguardia y los rojos locales
que ya están armados y se incorporan al ejército popular. Su acción es
nefasta para la población. Al maestro Ángel García y a otros jefecillos se les
conceden poderes absolutos de dictadores…»14. La segunda es en relación al
incendio de la iglesia de Santa María, templo parroquial que se encontraba
en el centro de la ciudad y en cuya pila bautismal sería bautizado Miguel de
Cervantes. «Es el 29 de julio. En la Plaza de Cervantes se congrega una
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13 AT.M.P.M.. Procedimiento sumarísimo de Urgencia nº 10.242, leg. Nº 6.332. Caso Jesús
Rodríguez.
14 ARRARÁS, J (1941): Historia de la Cruzada Española, Madrid, Ediciones Españolas, Vol.
V, Tomo 19, p. 32.



multitud que viene a presenciar el espectáculo del fuego. En un balcón del
Ayuntamiento permanece también, expectante, el maestro Ángel García
Gómez, al que se le señala como inspirador de todo esto»15.

Es decir que la persona que hace de auténtico ángel guardián de los
tres filipenses era la persona que pocos días después lleva a cabo la quema
de la iglesia parroquial de Santa María la Mayor. Este hecho, el de ser el
autor de la quema de la parroquia situada en la Plaza Mayor alcalaína, no lo
dice solo Joaquín Arrarás. En la Causa Nacional existe una declaración de un
guardia municipal de Alcalá de Henares que también confirma este hecho,
sencillamente porque lo había presenciado al estar de servicio esa noche del
mes julio en el edificio del Ayuntamiento, a escasos metros de la iglesia que
resultaría incendiada poco tiempo después.

Damián Chacón del Castillo era el nombre del citado guardia, tenía
34 años de edad en ese momento y era natural de Campo Real (Madrid). En
su manifestación dice lo siguiente: «…a las 11 de la noche ……vio sacar de
allí mismo una garrafa de arroba16 llena de gasolina por unos individuos
llamados Joaquín Torres, Nicolás García Sánchez, Ángel García y Jesús
Rodríguez……….a la media hora de esto la iglesia de Santa María la Mayor
comenzó a arder. Sospecha ….que el incendio fue obra de todos los citados
individuos……Al cuarto de hora de comenzar el incendio el Ángel García,
volvió al Ayuntamiento y en presencia del dicente dijo con tono de sorna “
hay que ver, tiene valor el que la ha incendiado»17.

Importante hacer notar, que uno de las cuatro personas a quien este
guardia municipal apunta como autor del incendio de la iglesia parroquial,
Jesús Rodríguez, es también quien se adjudica el haber hecho un gesto de
solidaridad con los tres religiosos filipenses.

Por su parte Fernando Nacarino Moreno, joven alcalaíno en aquellos
días, persona siempre comprometida con partidos de izquierda y años
después, 1947, encausado en el hecho del estallido del polvorín alcalaíno,
presenció desde bastante cerca este incendio, y tiene otra idea sobre el
particular. En el libro de Urbano Brihuega comenta «Unos ladronzuelos
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15 Idem.
16 Arroba: Medida de capacidad para vino y aceite, variable según las regiones. En el caso del
vino oscila entre 15,66 y 16,72 litros y en el del aceite entre 12,24 y 12,70 litros. En este caso se
habla de gasolina, cuya densidad es más parecida a la del vino que a la del aceite, por tanto
estaríamos hablando de un volumen cercano a los 15 litros de gasolina. Manuel Seco-Olimpia
Andrés-Gabino Ramos. Diccionario del español actual. Volumen I Pág. 452. 
17 Archivo Municipal de Alcalá de Henares (A.M.A.H.), leg. 1498/3.



entraron para apoderarse de los objetos religiosos de gran valor y de las
obras de arte de la iglesia de Santa María en la Plaza Mayor de Alcalá, Al ser
sorprendidos por unas patrullas ciudadanas se defendieron con un incendio
en el interior. En pocos minutos las llamas alcanzaron la bóveda que se
desplomó minutos después y destrozó toda la iglesia»18. 

Ángel García Gómez, “El Maestro” sería juzgado y condenado a
muerte en un Consejo de Guerra celebrado en Madrid el 2 de noviembre de
1939, siendo con posterioridad fusilado, en el cementerio del Este (actual de
la Almudena) de ese ciudad el 28 de junio de 1940. En el proceso se le acusa
de múltiples delitos, tales como haber sido miembro del Partido Socialista,
Director de las Milicias de las Juventudes Socialistas Unificadas
enfrentándose con ellas a los militares, Organizador del Batallón «Libertad»,
Comisario Político de Brigada en el Ejército Rojo, Delegado Gubernativo de
la Prisión de Alcalá de Henares, Diputado Provincial, miembro de la Checa
de San Felipe, ordenante del asesinato de 19 personas de Camarma de
Esteruelas, habiendo disparando personalmente contra ellas.

El Consejo de Guerra declararía todas estas acusaciones como hechos
probados considerándolos constitutivos de un delito de Adhesión a la
Rebelión Militar, razón por la cual sería condenado a muerte.

El propio Ángel García en su declaración ante el Juez Militar el 13 de
mayo de 1939, confirmó algunos de los cargos que le habían presentado,
pues ninguno suponía cuando lo ejercía un hecho delictivo, como su
pertenencia al Partido Socialista desde abril de 1935 y por este hecho haber
presidido mítines, haber sido nombrado Delegado Inspector de 1ª
Enseñanza de Alcalá de Henares y Delegado gubernativo de la Prisión de la
misma ciudad, éste último cargo solo en los meses de Septiembre y Octubre
de 1936, o haber desempeñado el cargo de Diputado Provincial desde el 25
de Octubre de 1937 al 1º de Noviembre de 1938. Hay que recordar que la
justicia militar franquista fue una justicia con efectos retroactivos,
considerando delitos, acciones que no lo eran durante el periodo
republicano, como la pertenencia a partidos políticos y sindicatos.

Por otra parte desmintió como no ciertas su intervención en la quema
de la Iglesia de Santa María, haber sido Comisario Político, haber creado el
Batallón Libertad, haber hecho frente a los militares los días 20 y 21 de julio
de 1.936 al frente de las Milicias de las Juventudes Socialista Unificadas.
Como hecho relevante manifestó haber denunciado a las autoridades
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Alcalá de Henares, edición propia de autor, p. 74.



republicanas «todas las anomalías que venían sucediendo en la Ciudad,
particularmente de los asesinatos perpetrados por elementos forasteros en la
Iglesia de San Felipe…»19

Resulta interesante este último punto sobre lo sucedido en el
convento de San Felipe, convertido en «Checa» en octubre de 1936, pocas
semanas después del Golpe de Estado, y más exactamente de la acusación
que se le hace acerca de su participación en el asesinato de 19 personas de
Camarma de Esteruelas. Siendo cierto que en la mencionada checa, como el
mismo Ángel García dice, había gente que no era de Alcalá y que intervino
en la mayoría de los fusilamientos de personas tanto de la localidad como de
pueblos pertenecientes a su partido judicial, no es menos cierto la existencia
de testimonios en este mismo proceso que corroboran la presencia de éste en
la checa, su participación directa en la toma de decisión de asesinar a las 19
personas de Camarma de Esteruelas y lo más grave, haber intervenido
directa y personalmente en la muerte, mediante disparos hechos por el
mismo, de algunos de ellos.

Son dos las personas que emiten su testimonio. Uno de ellos, Antonio
Moya Rodríguez, que milagrosamente resistió y sobrevivió al fusilamiento
practicado una de esas noches, la del 10 de noviembre de 1936, en el
cementerio de Alcalá. En su declaración ante el Juez militar de Alcalá de
Henares el 22 de julio de 1939, dice «…que el encartado Ángel García Gómez
durante la dominación roja fue uno de los principales dirigentes rojos y
participante en todos los atentados contra las personas y bienes cometidos
en esta ciudad y pueblos de alrededores; que en la noche del cinco al diez de
octubre de 193620 aproximadamente fue sacado el declarante de la Cárcel de
esta Ciudad en unión de veintitrés o veinticuatro personas más, vecinos
todos de Camarma y llevados a la Checa de San Felipe que estaba en Alcalá
de Henares, en donde les dieron a todos una paliza formidable y a renglón
seguido les llevaron al Camposanto de esta Ciudad para matarles, en donde
dispararon contra todos, entre los que se hallaba el declarante, viendo que
uno de los que dispararon al que habla fue el propio Ángel García Gómez
con una pistola cayendo muertos todos los que sacaron de la Cárcel, y el
declarante fue dejado por muerto con tres tiros en la cabeza y pasado algún
tiempo reaccionó y como pudo, desangrándose se dirigió a su casa en
Camarma, donde al cabo de cierto tiempo se curó..»21
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19 A.T.M.P.M.: Procedimiento Sumarísimo de Urgencia nº 52.226. Caja nº 546/6.
20 Se trata sin duda de una confusión, bien del Sr. Moya Rodríguez al hablar o de la persona
que estaba tomando a mano la declaración de éste. Las detenciones se practicaron en los
mismos días pero del mes de noviembre de 1936.
21 Ídem.



Años después, el 24 de mayo de 1944, esta misma persona fue
llamada a declarar ante el Fiscal delegado para la instrucción de la Causa
General de Madrid. En su larga declaración menciona que a los detenidos se
les lleva a la Checa de San Felipe «…en la referida checa actuaban como
dirigentes según recuerda el dicente, Antonio Yebra, un individuo llamado
Ángel de profesión Maestro de escuela y un individuo apodado
“Varilla”22……a la hora y media aproximadamente de estar encerrados en el
sótano empezaron a interrogarles en una habitación de un piso superior,
donde un determinado “Tribunal” integrado por los dirigentes que ha
mencionado…»23. Declaraciones éstas, contundentes y definitivas sobre la
presencia de Ángel García Gómez en la Checa de San Felipe la noche en que
fueron sentenciadas y ejecutadas las 19 personas de Camarma. 

Además, no es solo Moya Rodríguez quien le identifica. Son
llamados también dos personas que estuvieron con él detenidas en la checa
pero que después fueron liberadas. Se trataba del primer alcalde de
Camarma de Esteruelas después de la Guerra Civil, Eugenio Mendieta
Marcos y de Vicente Castellanos Lobo. El primero declaró el 1º de agosto de
1939 «que la primera vez que vio al Ángel García Gómez fue en la noche del
día 10 de noviembre de 1936 por formar parte del Tribunal de la checa que
los rojos tenían formada en la Iglesia de San Felipe Neri…»24

Días más tarde, el 21 de agosto de 1939, volvió a declarar Eugenio
Mendieta, quien se ratificó en lo declarado días antes, y también lo hizo
Vicente Castellanos, quien manifestó «que en la noche del 1º de noviembre
de 193625 fueron sacados de la Cárcel de Alcalá de Henares y conducidos a
la Checa de San Felipe el declarante en unión de otros 22 vecinos de esta
Villa donde fueron juzgados por los entonces llamados Tribunales
Populares, resultando condenados a muerte 19 y puestos en libertad el
declarante y otros tres vecinos más de esta Villa y que del antedicho Tribunal
Popular formaba parte el encartado Ángel García Gómez»26.

Por tanto, Ángel García Gómez resultaba ser, de un lado, uno de los
presuntos autores del incendio del templo más céntrico que había en la
ciudad, la parroquia de Santa María la Mayor, de otro uno de los principales
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22 Manuel Muñoz Murcia.
23 Archivo Histórico Nacional (A.H.N). Causa General. Leg. 508. 
24 Ídem.
25 Se trata de un error, pues esos hechos sucedieron en la tarde y noche de 10 de noviembre
y en la madrugada del día siguiente.
26 Ídem.



dirigentes de la checa de San Felipe, persona decisoria de la misma que
enviaba a la muerte segura a muchas de las personas que por ella pasaban,
y al mismo tiempo resultó ser el «salvador» de la vida de tres religiosos de
la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri. 

Sorprendente por la acumulación de hechos tan dispares, pero quien
confiesa la identidad y por escrito es el propio P. Francisco, en carta que le
dirige al mismo Ángel García, a petición de él, y que forma parte de la causa
incoada contra éste en el año 1939.

El Sr. García Gómez en su defensa solicitaba que se preguntase o se
obtuviera confirmación escrita de una serie de personas, a los que él
favoreció en Alcalá durante los primeros días de la guerra, con idea de que
confirmaran y certificaran que era verdad cuanto él decía que hizo por todos
ellos, es decir que se constituyeran en avalistas de él y de sus actos para que
todo ello formase parte del sumario y el Consejo, y en su momento fuese
tenido en cuanta a la hora de dictar sentencia. El P. Francisco era uno de ellos
y el 10 de mayo de 1939 contestó a una postal que previamente le había
enviado Ángel García, «Recibí su postal aunque con algún retraso, por
haberme ausentado algunos días de mi casa……con sumo gusto atiendo y
atenderé, donde y como sea necesario, las indicaciones que me hace. Son
ellas muy justas y de justicia y agradecimiento en mí el atenderlas»27.
Palabras éstas de una persona realmente agradecida, de alguien que
considera que debe un favor y muy grande, algo que en aquellos momentos
y máxime procediendo de un sacerdote, resultaba un enorme favor.

Continua el P, Francisco detallando el hecho por el cual está tan
agradecido al Maestro Ángel García: «Efectivamente, el día 22 de julio de
193636 fue Vd. un instrumento providencial para salvar la vida de tres
religiosos de mi residencia de Alcalá de Henares. Si Vd. no les hubiera
protegido, como lo hizo, primero en la Casa Ayuntamiento de aquella
Ciudad, después proporcionándoles medio para trasladarse a Madrid,
seguramente la vida de las tres dichas personas hubiera corrido gravísimo
peligro. Hizo Vd. una obra buena, que seguramente la tendrán en cuenta los
Tribunales que le juzguen, y más que eso Dios, Nuestro Señor, único juez
infalible y que infaliblemente da a cada uno su merecido Reiterándole mi
más hondo reconocimiento y deseándole un final satisfactorio28.”
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27 A.T.M.P.M.: Procedimiento Sumarísimo de Urgencia nº 52.226. Caja nº 546/6.
28 Ídem. Hay una posible confusión de fecha, pues si son detenidos el día 22 de julio y pasan
la noche en el ayuntamiento, según dice el P. Francisco, el traslado a Madrid hubo de hacerse
el día 23, ambos de julio de 1936.



En el desarrollo de la instrucción judicial llevada a cabo acerca del
caso de Ángel García Gómez, y una vez presentada por éste como parte del
sumario la carta del P. Francisco, fue llamado éste a presencia del Juez. Era
el 16 de mayo de 1939, y el sacerdote tenía en esa fecha 72 años de edad.
Además de manifestar que conocía desde hacía algunos años a Ángel
García, que le consideraba como uno de los líderes del Partido Socialista en
la ciudad y que sabía que ejercía como Maestro Nacional, expresamente dijo
« que respecto a su actuación después del 18 de julio de 1936, le consta
únicamente, que en los primeros días del Movimiento Nacional, auxilió a
tres religiosos de la misma Congregación del declarante, facilitándoles su
traslado a Madrid y evitándoles una muerte casi segura, pues consiguieron
refugiarse en el hotel Mediodía de esta ciudad y salvar su vida. Que nada le
consta respecto a la intervención del Ángel García Gómez en incendios,
detenciones, asesinatos ni en ningún acto de oposición al Movimiento
Nacional. Que sabe que Ángel García desempeñó durante la dominación
roja el cargo de Diputado Provincial de Madrid»29.

No hay que dudar de la honradez del P. Francisco en todos sus
aspectos. Es muy posible que en mayo de 1939 él todavía no supiera todos
los detalles de cuantos hechos había realizado o hubiera contribuido a
realizar Ángel García Gómez. Sus visitas a Alcalá habían sido escasas y se
supone estaría mucho más interesado en sacar adelante su convento e iglesia
que en conocer detalles de los hechos sucedidos así como de sus autores, a
pesar de que estaría en el rumor general quienes habían sido los autores de
determinados hechos. Por otro lado, en este caso concreto, si de lo que se
trataba era de evitar una muerte, casi segura, cuanta «menos leña al fuego»
se echara resultaría mejor para el encausado.

Al final y gracias al célebre «Maestro» y posiblemente a uno de los
que le acompañaron en la quema de la iglesia parroquial alcalaína, Jesús
Rodríguez, tres religiosos filipenses, un sacerdote, el padre Augusto y los
dos hermanos legos, Doroteo y Cándido, el día 23 de julio de 1936 se
encontraban en Madrid, en el hotel Mediodía de la Plaza de Atocha. En
dicho establecimiento hotelero, sigue contándole El P. Francisco al P.
Lecanda «pasaron mes y medio y desde donde fueron llevados a la cárcel de
la calle de Porlier, donde residieron durante nueve meses, en dura vida
carcelaria. Lo que pasó después ya se lo diré en otra carta».
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5. EL OTRO «ÁNGEL SALVADOR» DE LA COMUNIDAD FILIPENSE

El propio padre Francisco, en la misma carta del 14 de mayo y
después de contar como ya se ha visto, su odisea de estar al borde del
fusilamiento, añade «después, los mismos que iban a fusilarme me trajeron
a Madrid, y sobre nuestra vida en Madrid hablamos en otra carta». ¿Este
repentino cambio de actitud por parte de los milicianos fue debido a que
tenían órdenes para todos ellos por parte de la misma persona, o se trataba
de persona distinta? Es muy posible, pero de los escritos del P. Francisco no
se desprende nada más. Al parecer su humildad le llevaba a contar los
sufrimientos de sus hermanos en religión, pero no los suyos. De ser cierto,
podría resultar que en lugar de existir un ángel custodio hubo dos, uno por
cada grupo de filipenses en los que se dividió la Congregación para huir de
la violencia desencadenada.

Todo ello es cierto, pero qué duda cabe, la primera quincena de mayo
de 1939 fue de continuo trajín para este buen filipense vizcaíno enraizado en
Alcalá de Henares. El 9 de mayo de ese mismo año, en medio de cartas
enviadas a un detenido, visitas a Alcalá a tomar conciencia de los destrozos
sufridos y comparecencia en el Juzgado, como ya se ha visto, hubo de
comparecer de nuevo ante el Juez Militar de la Plaza para declarar sobre la
actuación de otra persona, también detenida, que había dado igualmente su
nombre junto al de otras personas, para que certificasen si era cierto que ésta
hizo todo lo posible por salvarles la vida en los primeros momentos de la
revolución.

Se trataba en este caso de Manuel de Lucas Cobo, alias «El Bocas»,
alcalaíno, de familia conocida en la ciudad, cantero de profesión, persona de
filiación izquierdista, y miembro de la C.N.T. Entre las personas que fueron
llamados a petición de Manuel como avalistas de su actuación se
encontraban, entre otros, el entonces Jefe Local de Falange y Aparejador
municipal, Mariano Málaga Beunza, el primer Teniente de Alcalde y con
posterioridad Alcalde, Tomás García Hidalgo y Julio San Luciano Cobo,
pariente en segundo grado de Manuel.

El P. Francisco en su comparecencia ante el juez militar manifestó
«que conoce a Manuel de Lucas Cobo y habiéndose refugiado el declarante
en una casa suya de la calle de San Juan, el 23 de julio se presentaron allí
unos milicianos con armamento que iban a buscarle para asesinarle al
declarante y los cuales no conoció y se presentó el Manuel el cual les
convenció de que no lo hicieran, llevó al declarante a la Cárcel en un coche
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suyo y a los diez u once días en el mismo coche a Madrid, todo
indudablemente para salvarle y allí quedó libre»30.

Como puede comprobarse, en su declaración no habla nada más que
de él, sin mencionar a las otras dos personas que le debían acompañar,
Victorio y Manuel. Pero a través de sus palabras sí se conoce el resultado y
paradero del grupo de filipenses alcalaínos en las primeras semanas y meses
de la revolución. Había resultado que dos personas de izquierdas, ocupando
puestos de responsabilidad en esos críticos días en la ciudad, se encargaron
de salvar la vida de prácticamente toda la Comunidad, deteniendo la ira de
las milicias, sacándoles de Alcalá y llevándoles a Madrid.

Días antes, en una carta anterior que envía a Lecanda, sin fecha, pero
que tiene muchas probabilidades de ser la primera después de la Guerra
Civil, le comunica que «aquí en Madrid, donde nos arrojó el oleaje
revolucionario, nos encontramos el P. Augusto y yo.” Quiere ello decir que
de seis personas que habían sido trasladadas a Madrid, dos sacerdotes
(Francisco y Augusto), dos hermanos legos (Cándido y Doroteo), un
estudiante (Victorio) y un novicio para lego (Manuel) a principios de la
guerra, cuando ésta termina en abril de 1939, en Madrid solo se encuentran
dos, precisamente los sacerdotes. ¿Y los demás? ¿Qué ha sido de ellos?
También de éstos le da noticia al Prior Lecanda: «Los que murieron fueron
los dos hermanos, Doroteo y Cándido, pero no violentamente, sino en esta
casa, donde nos refugiamos los cuatro, después de pasar por cárceles y otras
pruebas bien duras».

Ese día y en esa carta no dice nada en relación con las otras dos
personas. Será en la ya mencionada del 14 de mayo donde dará noticia de
ellos. Con suerte dispar para ambos: «Victorio murió también, le cazaron y
le obligaron a ir al frente, y al tratar de pasar al otro lado fue muerto. ¡Que
Dios le haya acogido en su santo seno! De Manuel solo sabemos que está
vivo, pero nada más!»

Por consiguiente, de los 8 miembros que había en la comunidad
filipense de Alcalá en julio de 1936, uno de ellos, el Prefecto Lecanda, pasó
la contienda en Vizcaya y se encontraba bien al finalizar ésta en abril de
1939; dos de ellos, los P. Francisco y Augusto, habían ido a Madrid el 23 de
julio de 1936 y allí se encontraban antes de su regreso definitivo a Alcalá en
la primavera de 1939; de Manuel se sabía que vivía pero nada más, y se tenía
la certeza del fallecimiento de los otros tres, uno en el frente (Victorio) y dos
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de muerte natural, los hermanos Cándido y Doroteo. Faltaba por conocer
solamente la suerte que hubiera podido correr el único que faltaba, D.
Mariano Sánchez Sobejano, el padre Mariano.

6. ¿QUÉ�HABÍA�SIDO�DEL�PADRE�MARIANO�SÁNCHEZ�SOBEJANO?
POSIBLES�APORTACIONES�SOBRE�ESTE�CASO�DEL�CONSEJO�DE
GUERRA�CONTRA�CELEDONIO�FERNÁNDEZ�

La referencia de inicio conocida es la que escribe el P. Francisco,
mencionada en párrafos precedentes. El día 22 de julio de 1936, el P. Mariano
acompaña al P. Augusto y a los hermanos legos, Cándido y Doroteo, a la
casa de la calle Nueva. Allí, ese mismo día, detienen a tres, el P. Mariano ya
no estaba, por tanto debió abandonar esa casa el mismo día 22, quizá
después de comer, a media tarde. ¿Dónde fue? ¿Qué camino tomó?

El P. Francisco escribe en abril de 1939 a Lecanda informándole
acerca del P. Mariano: «tenemos muchas dudas, y nada satisfactorias sobre
el P. Mariano, que nos hicieron creer en un principio que pudo arribar a
Segovia; pero si fuera, o hubiese sido así, desde el día 28, que el día magno
de la liberación, ya hubiera dado alguna señal de vida, pero no ha dado
ninguna; y aunque es verdad que las comunicaciones son muy difíciles
todavía y que él no sabía nuestra dirección, así y todo creemos, que de vivir,
algo sabríamos, pues nosotros aprovechamos todas las ocasiones para
averiguar los que tanto nos interesa». Nada se sabía de él, ni tampoco había
dado ninguna señal de vida una vez terminada la guerra. 

En la mencionada carta de 14 de mayo el P. Francisco respondía a un
interrogatorio muy completo que previamente había remitido Lecanda. Era
lógico que éste quisiera enterarse de todo lo que les hubiera ocurrido a sus
hermanos en la Congregación. Al comentar las detenciones y posterior
salida hacia Madrid el P. Francisco escribía:

«El P. Mariano, que tomó otro rumbo, sin que sepamos cual, corrió
también otra suerte, que hasta la liberación creíamos afortunada, pero que
no ha debido ser así, al no dar señal alguna de vida. Se conoce que en algún
recodo topó con algunos criminales y debieron matarle. No hay indicio
ninguno sobre él, ni en sentido favorable ni adverso, lo único que se sabe es,
que no murió en Alcalá, pues hay una lista completa de todos los muertos y
enterrados y él no está entre ellos».

Argumentos estos bastante cargados de razón. La inexistencia de
noticias de él una vez acabada la guerra de una parte, y de otra, su no
inclusión en la lista de personas, previamente asesinadas y enterradas en el
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cementerio de Alcalá, hacían pensar lo peor. Por su forma de ser, la seriedad
en su ministerio, la entrega en cuerpo y alma a la Congregación, hijo de
padres ya fallecidos y alcalaíno de procedencia, lo lógico era que se hubiera
puesto en contacto con ésta o con personas de Alcalá tan pronto hubiera
podido, al estar en esta ciudad sus únicas raíces. Es necesario tener en
cuenta, que el hecho de no aparecer en la lista de enterrados en la ciudad,
siendo importante, no es definitivo, pues no todos los considerados como
asesinados fueron enterrados en el cementerio, sencillamente porque no
aparecieron sus cadáveres.

Por consiguiente, en Alcalá hubo personas que habían desaparecido,
a las que se había dado por asesinadas y con una más que probable
seguridad había sido cierto, pero no se pudo certificar su defunción de
manera inmediata al no haber aparecido su cadáver. Es el caso de Mariano
Sánchez Sobejano en el supuesto caso de que hubiera fallecido en Alcalá y
de forma violenta.

Maria Luisa Álvarez Pérez, secretaria del Apostolado de la Oración,
en el libro de actas de esta Institución, mantuvo una conversación telefónica
con él el domingo 19 de julio, pues había reunión mensual al día siguiente,
lunes 20 y el P. Mariano dijo: «No, mañana no vengan, están muy mal las
cosas y sólo Dios sabe en que acabará todo esto: estamos en sus manos, que
se haga, pues, su santa voluntad»31, siendo ésta la última conversación de la
que se tiene noticias que mantuviera el P. Mariano con alguien de fuera de
la congregación filipense.

Ha existido una versión oral, bastante comentada y poco contrastada
al no existir documentación alguna que lo verifique, de que el P. Mariano
llegó a tomar un tren y por tanto salió de Alcalá. Algunos manifestaban
haberle visto o haber escuchado de alguien que le había visto andar rápido
por las calles cercanas al Paseo de la Estación, camino de tomar un tren. En
este sentido la viuda de D. Ramón Santa María en una postal dirigida al
padre Lecanda se hace eco de estos comentarios y expresamente dice «confío
que ya habrá Vd. tenido noticias de la Congregación, pero por si así no fuera
le diré que me visitó el P. Francisco apenas entraron nuestras tropas. Él y el
P. Augusto estaban muy bien, pero nada sabían del P. Mariano del que a mí
me dijeron que le vieron subir al tren y estaba a salvo; noticia que no he
podido comprobar».32
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El propio Sanz de Diego, que no se encontraba en aquellos días de
inicio del golpe de Estado en Alcalá por haber ido a Bilbao a predicar un
novenario, en el sermón antes aludido de noviembre de 1966, y después de
citar que a cinco miembros de la Congregación les habían llevado al
Ayuntamiento, añade: «Antes se les había separado el P. Mariano con este
triste augurio: “Sálvese el que pueda“. Y fue él cabalmente el que no pudo
salvarse. Se le da por desaparecido, pero bien creemos que fue asesinado.
¿Dónde? ¿Cómo? ¿Por quién? Solo Dios lo sabe…»33. Por tanto, a él tampoco
le constaba, después de pasados treinta años, por todo lo que hubiera
escuchado durante todo ese tiempo, que hubiera salido de Alcalá ni siquiera
que hubiera tomado un tren. 

Desde la calle Nueva nº 15, la dirección más rápida, el camino más
recto y sobre todo el más prudente para no estar a la vista de muchas
personas, con ánimo de alcanzar la Estación del Ferrocarril de forma rápida
a la vez que ponderada, es el que tomando como inicio la Plaza de Palacio,
continúa por la calle de San Bernardo y en diagonal, una vez alcanzado el
Parque O´Donnell alcanza la era del muelle. Se llega a la Estación del
ferrocarril por un costado, evitando de este modo el paseo del Marqués de
Ibarra, vulgo de la Estación, que está sin duda más expuesto a la vista de
público en general. Es probable que tomara este camino y a través de él
alcanzar la tan deseada estación y un tren que le sacara del infierno en que
se había convertido su querida ciudad natal.

En Alcalá, en esos días se practicaba la violencia de forma natural,
entre otras personas, con los religiosos. Existen datos y relatos muy
detallados de todo lo que pasó en sus calles y alrededores y sobre todo en el
entorno de su cementerio. Una vez acabada la guerra, la Justicia, en este caso
militar, procedió a examinar y sentenciar los hechos cometidos durante el
periodo bélico. En uno de los Consejos de Guerra del primer momento, el 12
de mayo de 1939, hubo un sospechoso, Celedonio Fernández Martínez, que
fue acusado de haber intervenido en la detención y posterior fusilamiento de
dos religiosos filipenses del Oratorio de la ciudad. Celedonio había nacido
en Anchuelo (Madrid), tenía 32 años y era antiguo funcionario municipal del
Ayuntamiento de Alcalá de Henares, donde había prestado sus servicios
como Celador o Vigilante de Arbitrios, primero como interino [enero-marzo
de 1932] y más tarde con la plaza en propiedad [marzo-1932 a julio 1936].
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El 21 de abril de 1939 fue detenido en Alcalá de Henares y una vez
tomada declaración encarcelado en la «Casa de Trabajo» de la misma
ciudad. En la denuncia que elaboró el cabo de la Guardia Civil del puesto de
Alcalá de Henares expresamente figuraba que «en el citado mes de julio de
1936 y en ocasión de encontrarse en esta Ciudad prestando sus servicios
como empleado de Arbitrios por la calle de San Bernardo, sobre las 18 horas
de un día cuya fecha exacta no recuerda, detuvo a un sacerdote pidiéndole
la documentación, momento en el cual pasó un coche con milicianos, el que
parando donde éste se encontraba y viendo que numerosos muchachos
formando corro junto al declarante y sacerdote en cuestión vociferaban era
el detenido sacerdote.

Que en este mismo momento acertó a pasar por dicho lugar otro
señor y que los mismos chicos acusaban de ser sacerdote también. Que
entonces los citados milicianos apeándose del coche condujeron unos 200
metros donde fueron fusilados a los indicados sacerdotes.

Que el declarante no conoció tanto a los milicianos como a los
fusilados, limitándose a dar cuenta al Sr. Alcalde y haciendo entrega de un
sobre que halló y el cual contenía MIL SESENTA PESETAS»34.

El Juez Militar tomó declaración a Celedonio Fernández, 48 horas
después, el 23 de abril, quien se ratificó en lo declarado ante la Guardia
Civil. El día antes, 22 de abril, el Juzgado había pedido los informes
preceptivos a Ayuntamiento, Jefatura de F.E.T. y de las J.O.N.S y
Comandancia de la Guardia Civil, todos ellos de Alcalá de Henares por ser
ésta ciudad el lugar de residencia del encausado, en la calle de la
Encomienda nº 1. El Municipio contestó el mismo día, Falange Española al
día siguiente 23 de abril y la Guardia Civil tardaría algo más, el 28 del
mismo mes.

El Alcalde José Félix Huerta Calopa firmó un informe en el que
confirmaba que Celedonio Fernández era empleado municipal, habiendo
abandonado su puesto una vez estallada la revolución, que había ingresado
como Guardia de Asalto, que había sido autor de registros y detenciones,
añadiendo que «la opinión de los elementos de orden de Alcalá acusan a este
sujeto como extremista muy peligroso y autor material de delitos de
sangre».

El informe que envió la Comandancia de la Guardia Civil añadía algo
especial sobre su actuación y era la confirmación de que estuvo involucrado
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en la muerte de dos religiosos: «De los informes adquiridos resulta ser
individuo de malos antecedentes, habiendo procedido en el periodo rojo a
la detención de dos religiosos en esta Plaza, los que más tarde fueron
asesinados por los milicianos…».

Es en el de Falange35 donde se especificaba más y se facilitaba algún
importante detalle adicional: «desde los primeros momentos hizo armas
contra el Glorioso Movimiento. Fue uno de los que detuvieron al Hermano
Doroteo y otro cuyo nombre ignoramos del Convento de P.P. Filipenses, los
cuales fueron asesinados. Más tarde se hizo Guardia de Asalto».

Fijada la vista para el 12 de mayo siguiente el Fiscal, en su escrito,
recogió todas las acusaciones vertidas en los informes anteriores, y el
acusado fue condenado a pena de muerte. Sería ejecutado en Alcalá de
Henares el 31 de julio de 1939, y registrada su defunción en el Registro Civil
de la misma Ciudad.

Hasta aquí el relato de cómo se desarrolló la instrucción, vista,
sentencia y cumplimiento de ésta sobre Celedonio Fernández Martínez. Él
mismo, al firmar su primera declaración en el Cuartel de la Guardia Civil
alcalaíno, el 21 de abril de 1939, manifestó que detuvo a un sacerdote a quien
le pidió documentación para asegurarse de su identidad. La detención
produjo alboroto y a consecuencia de éste se organizó un corro de menores.
De inmediato acertó a pasar otra persona a quien se identificó también como
sacerdote, siendo ambos fusilados de inmediato. Podían haber coincidido en
el mismo camino, es decir camino de la estación del tren. 

Ahora bien, ¿a qué orden religiosa pertenecían? Nada se dice al
respecto en escrito de Fiscal ni en los Resultados de la vista. Parece ser que
al primero le conocía o más o menos suponía que era clérigo. El segundo fue
identificado como religioso por los chicos que habían formado un corro. En
dos de los informes, Celedonio Fernández fue acusado de haber intervenido
en la detención de dos religiosos que fueron asesinados minutos más tarde,
y en uno de ellos, el de Falange Española puntualizó que ambos religiosos
eran del convento de los P.P. Filipenses, identificando a uno, el Hermano
Doroteo e ignorando el nombre del otro. Esta acusación, entre todas ellas, al
ser la que comprometía delitos de sangre, sin duda fue la que más pudo
influir en la condena a muerte y posterior ejecución. Aunque ya hemos visto
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la fiabilidad y concreción de los informes preceptivos de los tres organismos
implicados, pues como se ha señalado, el P. Doroteo estaba vivo en esos
momentos y murió en Madrid de muerte natural en fecha posterior. Por
tanto, son incorrectos los nombres que se mencionan. Hasta aquí una cosa es
bien clara. Nunca pudieron ser dos filipenses los detenidos. De ser, solo
pudo ser uno. ¿Pudo ser éste el P. Mariano?

Si parece ser cierto que a Celedonio Fernández se le identificó como
persona que tuvo que ver en la muerte de dos clérigos, sobre todo porque él
mismo confesó que detuvo a uno y se encontró de improviso con el otro,
siendo asesinados a unos 200 metros de allí ambos clérigos. Distancia que
había que tomar como una mera referencia, pues si se traza una línea recta
que enlace el arco de San Bernardo y el cementerio local y se calculara la
distancia, sin duda no son 200 metros, sino algunos más. Por tanto es muy
probable y parece lo lógico que ambos fueran asesinados en sus alrededores.
¿Se identificaron los cadáveres? En aquellos primeros días los cuerpos que
aparecían eran denunciados al Juzgado y el forense emitía su informe.
¿Emitió también el de estas dos personas? En caso de haberlo hecho, el
forense local D. Genaro Valle Cano, sin duda hubiera reconocido al P.
Mariano. No es probable que el cadáver fuera irreconocible pues lo normal
es esos días era disparar a corta distancia al corazón y rematar en la cabeza
con muy pocos disparos. ¿Se les enterró sin denunciar el hecho al Juzgado?
Bastante improbable pues el Ayuntamiento en estos menesteres solía ser fiel
cumplidor de sus obligaciones y registraba, en este caso en el cementerio,
todo lo que sucedía en lo referente a enterramientos. Tampoco parece muy
normal que se hicieran desaparecer los cadáveres, pues ello conllevaba un
trabajo adicional que las milicias normalmente no hacían.

7. CONCLUSIONES

La intención de estas páginas ha sido la de aclarar al filo de la lectura
de documentos, posiblemente hasta ahora desconocidos, las vicisitudes por
las que pasaron los miembros de la Congregación del Oratorio de San Felipe
Neri de Alcalá de Henares durante el periodo transcurrido entre el 18 de
julio de 1936 y 31 de mayo de 1939.

Del relato reseñado en párrafos anteriores pueden obtenerse las
conclusiones siguientes:

1. La Congregación estaba compuesta al inicio de la contienda civil
por ocho miembros, cuatro sacerdotes, dos hermanos legos, un novicio para
lego y un estudiante.
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2. El 18 de julio de 1936 en la casa conventual estaban siete de los
ocho mencionados. Faltaba de Alcalá el Prefecto D. Juan José de Lecanda,
quien al igual que en años anteriores, al inicio del verano se trasladaba a su
tierra natal, Vizcaya, volviendo de nuevo a primeros de septiembre.

3. Producido el levantamiento militar en Alcalá el día 20 de julio y
sofocado éste el día siguiente, los filipenses comprenden que deben
abandonar el convento y se marchan de él el día 22, refugiándose en dos
casas de su propiedad muy cercanas al edificio de su convento. En una de
ellas (C/Nueva nº 15) se instalan cuatro, dos sacerdotes y los dos hermanos
legos, en la otra (C/ San Juan nº 1) los otros tres, un sacerdote, el novicio para
lego y el estudiante.

4. El mismo día 22 uno de los sacerdotes, Mariano Sánchez Sobejano,
trasladado a la casa de la calle Nueva abandona ésta, probablemente camino
de la estación del ferrocarril, para lo cual también es presumible que
caminara a través de la calle de San Bernardo. Es también factible que esto
sucediera en la tarde de ese mismo día.

5. En abril de 1939 se detiene en Alcalá de Henares a una persona,
Celedonio Fernández Martínez, quien declara que tuvo intervención en la
detención de dos clérigos en la calle de San Bernardo que serían fusilados
ese mismo día.

5. También en esa misma fecha, 22 de julio y a última hora de la
tarde, las milicias, conocedoras del lugar donde se encontraban refugiados
los filipenses van a detenerles. Es incluso factible que supieran el escondite
de éstos después de haber interrogado a uno de los dos clérigos que habían
detenido momentos antes.

6. Las milicias detienen a ambos grupos de religiosos filipenses. A los
de la calle Nueva les llevan al Ayuntamiento y de allí a Madrid, donde
estuvieron recluidos en el Hotel Mediodía y más tarde en la cárcel de Porlier.
Por último pasarían dos años largos en un domicilio madrileño, Magdalena
nº 21.

7. La persona que evita su fusilamiento y favorece su traslado a
Madrid es Ángel García Gómez, destacado elemento izquierdista, autor en
compañía de otros del incendio de la Iglesia parroquial de Santa María, de
la plaza mayor de Alcalá de Henares y miembro de la checa de San Felipe,
siendo autor de los asesinatos de algunas de las personas que procedentes
de Camarma de Esteruelas son asesinadas en la noche del 10 al 11 de
noviembre de 1936 en el cementerio de Alcalá de Henares.

8. El grupo refugiado en la casa de la calle de San Juan es también
detenido por las milicias y estando a punto de ser fusilados, éstas son
convencidas de su error por Manuel de Lucas Cobo, (a) “El Bocas”, también
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elemento izquierdista, perteneciente a la C.N.T. local e igualmente
perteneciente a la mencionada checa de San Felipe. Después son llevados a
la cárcel alcalaína y diez días más tarde trasladados a Madrid por la misma
persona.

9. En Alcalá no se fusila a ningún filipense de los detenidos, siendo
salvados en última instancia por destacados izquierdistas de la localidad.

10. El filipense P. Mariano Sánchez Sobejano, que abandonó la casa
de la calle Nueva el 22 de julio de 1936 camino de la Estación, desapareció y
nunca fue encontrado su cadáver.

11. Pudiera existir una relación directa entre la declaración del
detenido Celedonio Fernández Martínez, el informe de la Falange alcalaína
y la muerte del P. Mariano, por ser éste uno de los detenidos en la calle San
Bernardo, aunque esto es muy difícil de demostrar con la información
actualmente conocida.

12. Es más probable que los dos sacerdotes a los que se refiere
Celedonio Fernández Martínez, sean los Padres Escolapios Manuel García
Paradelo y José Viñas Rodríguez, quienes fueron asesinados en El Chorrillo
en los primeros días de la sublevación.
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